	Alteraciones en la comunicación (I parte) 

	Es imposible no comunicar 
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Por Paula Serrano
Sicóloga

La relación se confunde entre los seres humanos si no tenemos algunas cosas claras. La primera y más importante es que siempre, siempre estamos comunicando. En el silencio, en la ausencia, en la presencia. Hay quienes creen que comunicar es entregar mensajes hablados, y se ciñen a lo dicho como si eso fuera lo más importante que pasa cuando intentamos comunicarnos. No lo es.

Las más grandes alteraciones de la comunicación se dan cuando no asumimos que estamos siempre comunicando. Si alguien está diciendo algo y quien lo escucha se mira las uñas, si alguien nos recibe sólo cinco minutos en una entrevista, si nuestra pareja llega siempre tarde a los compromisos y es puntual en su trabajo, si prende la televisión llegando y no nos habla, si el jefe nunca nos ve cuando llega y pasa de largo, etc., se está comunicando.

Lo complicado es que estos mensajes, porque son vagos, pueden ser interpretados de mil maneras y es allí, en las posibilidades infinitas de interpretación, que surgen los desencuentros. Porque el marido que es impuntual sólo con su mujer, le puede hacer sentir que ella no es importante y él, en cambio, dice que la maravilla de su mujer es que le permite espacios de libertad que no tiene en ningún otro lugar. Porque el que prende la tele piensa que por fin llegó a su lugar de descanso, mientras su mujer se siente desplazada, inexistente. Porque el jefe que no mira dice que por fin trabaja en un lugar con adultos maduros que no andan llenos de susceptibilidades infantiles, y lo agradable de su nueva pega es justamente que no tiene que repartir sonrisas vacías, mientras un subalterno siente que su jefe lo considera un objeto. Porque quien nos recibió sólo cinco minutos es alguien que sabe qué le sirve y qué no, y sucede que nos llama al día siguiente para acceder a la petición que realizamos y nosotros nos habíamos deprimido y sufrido inútilmente.

Si bien los ejemplos simplifican la realidad, contienen al menos algunas lecciones. La más importante es que cada ser humano interpreta según su propia historia y que, por lo tanto, habrá tantas interpretaciones como personas frente a una comunicación que no es consciente, la mayoría de las veces.

Si aceptamos eso, la vida es menos hostil, porque los demás son más libres pero nosotros también, porque perdemos menos tiempo en analizar y menos energía en sentir dolores o rabias innecesarias. Conocer la interpretación de otro no obliga a ninguna de las partes a cambiar. Sólo ayuda a ajustar, a conocer y a comprender. Después de eso, nunca debería ser obligatorio el cambio, porque si es así, las relaciones pierden la honestidad y ésta se reemplaza por la manipulación.

Paula Serrano.
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